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Zully Moreno VUlamizar 
Abogada Especialista en Derecho Tributario, candtdata al Titulo ¡le Macstrúi et\ Estudios de Cunero 
de la Universidad Nacional de Colombia
Despenal ización
de la bigamia
O I  nuevo Código Penal (ley 599 C onsideraron  adem ás que en un
de 2000) que entró en vigencia a partir país como el nuestro, las personas casi
de ju lio  de este  año , desap areció  el nunca se casan legítimamente dos veces,
delito  de bigam ia, pues el legislador pues la costum bre dem uestra  que las
consideró que para que se com etiera segundas uniones en la mayoría de los
éste, debían existir otros delitos que lo casos son de hecho, por lo cual el legis-
acom pañaran  tales com o la falsedad lador había preferido desde años atrás
ideológica o docum ental, en tre  otros. legitimar estas uniones, concediéndoles
Fue este el argumento contundente del derechos sucesorales en tre  otros a las
legislador para sustraerlo  de nuestra  “compañeras/os perm anentes”, después
norm atividad penal sustantiva, de tal de dos años de c o n v iv e n c ia  in in te -
forma que si para penalizarlo era nece- rrumpida, continua y demostrada. ♦ 
sario recurrir a la comprobación de otros 
delitos que lo tipificaran, desembocando 
en un concurso delictual, no tenía sen­
tido m antenerlo en el código como tipo 
penal por cuanto en la realidad jurídica 
no tenía ninguna razón de ser.
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Isabel Agaton Santander 
Abogada Especialista en Derechos Humanos. Jefe División de Investigaciones Socinpolílicas 
y Asuntos Socioeconómicos del Instituto de Estudios del Ministerio Público
Algunas observaciones 
sobre el N uevo Código Penal
en el delito del aborto
¿ X n r ro  de la Reforma al Código Penal, continúa penalizada la interrupción 
del embarazo a través de las figuras de aborto simple, aborto'sin consentim iento, y la 
determ inación de circunstancias específicas de atenuación punitiva.
La con d u c ta  descrita  para el tipo  penal de a b o r to  s im p le 1 quedó  in tac ta , 
sin sufrir m odificación alguna; la m odificación  se en c u en tra  en el a b o r to  sin  
c o n se n tim ie n to  en el sentido de aum entar la pena mínima de tres a cuatro años, 
m otivo por el cual se hace excarcelable dicha conducta según el nuevo código penal 
y, en las c irc u n s ta n c ia s  d e  a te n u a c ió n  p u n i t iv a ,’ en el siguiente sentido:
1. Se reduce la p e n a  pa ra  el d e lito  de a b o rto  sim ple  a tres  c u a rta s  partes 
-máximo tres años- cuando  el em barazo sea resultado de: c o n d u c ta  c o n s ti­
tu tiv a  de  acceso  ca rn a l, a c to  sex u a l sin  c o n se n tim ie n to  o  abusivo  y de in se ­
m in ac ió n  artific ia l o  tran s fe re n c ia  de ó v u lo  n o  co n sen tid o .
Es decir que en relación con el código anterior, se incluye la transferencia de 
óvulo no consentida, quedando las otras circunstancias de atenuación vigentes, solo 
que m encionadas con la denom inación  de o tros delitos sexuales, acceso carnal 
violento y abusivo, en los térm inos de los artículos 205 a 210 del Nuevo estatuto.
2. Lo trascenden tal en la m odificación de las circunstancias de a tenuación  
punitiva, se encuentra en el parágrafo del artículo 124, cuando señala:
1 A rtícu lo  122 del N uevo  Código Penal.
2 A rtícu lo  123 del N uev o  Código Penal.
3 A rtículo  124 del N uevo  Código Penal.
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“En los eventos del inciso anterior, cu a n d o  se realice  el a b o rto  en  ex tra o r­
d inarias co n d ic io n e s  a n o rm a le s  de m o tiv a c ió n , el fu n c io n a r io  ju d ic ia l 
p o d rá  p re s c in d ir  d e  la p e n a , c u a n d o  e lla  n o  re s u lte  n ecesaria  en  el 
caso  c o n c re to ”.
Es decir se deja a la interpretación de funcionario judicial, la interpretación de 
los factores que m otivan la realización del aborto, para que él decida aplicar o no 
la pena. Esto es, el Juez deberá en ejercicio de la “Sana crítica” valorar las “extraor­
dinarias condiciones anormales” que m otivan la práctica del aborto voluntario.
¿Qué entenderá cada uno  de los adm in is trad o res  de ju stic ia  por “e x tra o r ­
d inarias con d ic io n es an o rm a les  de m otivación"? y en consecuencia, de acuerdo 
con ese juicio de valor, « cu án d o  in te rp re ta rá ,  el Ju ez  q u e  n o  es n e c e sa r ia  la 
p en a  para  el caso  concreto?...
En el país existen 461 Jueces Penales M unicipales, y 361 Penales del Circuito, 
es decir, que en los térm inos de aplicación de la norm a con ten ida  en el artículo 
124-parágrafo, ex isten  822 posib ilidades de in te rp re ta c ió n . Esto resulta peligroso 
en un país como el nuestro, en el cual las acciones de las mujeres están sometidas a 
un examen riguroso y perm anente y donde prima por sobre toda otra consideración, 
la función única e inexorable asignada a las mujeres de la m aternidad. Por lo tanto, 
interrum pir el em barazo aún por las circunstancias especificadas en el artículo 
124 -acceso carnal violento, abusivo, etc- porque no hubo consentim iento de la mujer 
para concebir, no tendría im portancia para quienes aplican la justicia cuando 
invoquen.la mal llamada “sana interpretación".
Lo anterior evidencia un intento por despenalizar el aborto en circunstancias 
específicas en tanto se deja a la interpretación de los jueces la necesidad de la pena. 
No obstante, h u b ie ra  sin d u d a  re su ltad o  m ejo r q u e  la ley d ec id ie ra  e fec tiv am en te  
en  cuales casos no  se aplica y cu á le s  so n  e x a c ta m e n te  las c o n d ic io n e s  e x tra o r­
d inarias de m otivac ión . Mas aún cuando el 99.9% de los jueces de nuestro país 
profesa la fe católica, se rige por principios de dicha fe y en consecuencia, frente a la 
posibilidad de interpretación de esta norm a se regirá por esos principios, violando 
el derecho constitucional que garantiza la libertad de cultos y creencias en su 
aplicación; en aras de una supuesta y mal llamada “sana crítica”.
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De m anera que, muy probablem ente, una m ujer procesada por la interrupción 
voluntaria del em barazo en las c ircunstancias previstas en el A rtícu lo  1244 del 
Código Penal, en un m unicipio del norte  de A ntioquia, por ejemplo, recibiría una 
determ inada sanción, si al Juez “le parece” que debe aplicar la pena dism inuida,5 
m ientras que en otra latitud del país, ante un mismo caso, otra mujer, podría ser 
exonerada de la pena, puesto que el Juez haciendo uso de la discrecionalidad que le 
concede el parágrafo opta por no aplicarla, considerando que éste lo faculta expresa­
m ente para prescindir de ella, cuando señala “el funcionario judicial podrá prescindir 
de la pena cuando ella no residte necesaria en el caso concreto ' .
Por ello se reitera  el riesgo de dejar a la d iscrecionalidad de los jueces la 
exoneración de la aplicación de la pena, cuando éste es un asunto que debió ser 
definido directam ente por el legislador. Así se propuso en el texto inicial del proyecto, 
para los casos en que el embarazo sea producto de esas circunstancias específicas, 
situación que en el tex to  del proyecto  quedaba resuelta  cuando  explícitam ente 
ordenaba al Juez prescindir de la pena en esas circunstancias específicas.
Ojalá la aplicación de esta disposición en el ejercicio de la justicia y del derecho 
y cuyos titulares en este caso, son las m ujeres, no resulte opresor, inequitativo y 
desigual tal como se ha tra tado  de dem ostrar en este articulo y como lo dem uestran 
experiencias e investigaciones sobre los derechos sexuales y reproductivos de las 
mujeres en  la adm inistración de justicia en  Colombia.
Sólo resta preguntar si en temas com o la “despenalización del aborto”, y en 
otros que afectan directam ente el ejercicio de los derechos fundam entales de las 
mujeres, ¿seguirá s iendo  la  m o ra l  ju d e o  c r i s t i a n a - p a t r i a r c a l  la que en  últimas 
y como siempre juzgue las acciones de las mujeres?... ♦
4 In terrupción  del em barazo cuando  este sea resu ltado  de acceso carnal violento, acto  sexual sin 
con sen tim ien to , abusivo, de insem inación  artificial o transferencia  de óvulo  fecundado, no 
consen tido .
5 A rt. 124: La pena se d im inuirá en las tres cuartas partres...
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G itiotm r Cuesta Escobar 
Ganadora del Sexto Premio Internacional de Literatura luitinoamericanii 
y del Caribe "Gabriela Mistral"
Encuentro de poetas colombianas:
Una fraternidad revolucionaria
< 5 „  un país tan  rico y exquisito como Colombia, cuya riqueza en bosques de 
niebla, selvas, manglares, ciénagas y pájaros, es indescriptible, algunos de m i s  habitantes 
desean proclamar a los cuatro vientos que el país se nos derrumba, que por fin la mano 
del hombre acabó con lo que la naturaleza nos entregó a manos llenas, sin escatimar 
árbol, flor o paraje que no fuese desmesurado como el mismo río Amazonas. Pues bien 
sabemos que es el único río con pretensiones de mar, y logra convencernos de que lo es.
En este país habita tal magia y tal belleza que nos parece absurdo atentar, así sea 
sólo a nivel in telectual, contra  ella. A hora, com o siem pre, no sólo se asesinan 
bosques, selvas y seres humanos, sino que se pretende hacer negación de la poesía 
que nos ha sustentado y nos ha dado renombre a lo largo de nuestra historia. El 22 de 
julio pasado Lecturas Dominicales del periódico El Tiempo, nos entregó en primera 
página, un artículo de Eduardo García Aguilar: “Diatriba contra la poesía colombiana 
sentada en los laureles”, donde el autor señala que la poesía colom biana es una poesía 
pasmada, abortada, rezagada, comiéndose las uñas, miedosita, sin grandes ambiciones, 
siempre tímida de pasar la raya o lanzarse al abismo.
Colombia vive de espaldas a la voz de la mujer, no figuramos en antologías y 
menos aún, se nos reseña en diarios o revistas: En 1985, Agueda Pizarro Rayo, esposa 
del maestro Ornar Rayo, gran poeta estudiosa de la palabra de las mujeres, decidió 
realizar el primer Encuentro de Poetas Colombianas, con el fin de descubrir y de 
estudiar directam ente las obras de quienes trabajan con dedicación y ahínco, en un 
país que trata de hacer negación de su existencia. Es así como reunió 7 mujeres en el 
I Encuentro y hoy al XVII, concurrimos entre 1 50 y 200 mujeres.
La riqueza del Encuentro es la diversidad y así como la geografía étnica colombiana 
es mutable, blancas, negras, indias y mestizas, allí en el museo Rayo, nos damos cita. 
Todas las voces, de todos los calibres y latitudes, sin diferencia ni discriminación.
Cada mujer escucha durante cinco días a sus compañeras y entrega su obra en 
una lectura de 15 minutos, que se constituye en el gran reto de superarnos por encima 
de nuestras capacidades y limitaciones. Cada Encuentro es un hallazgo maravilloso; 
descubrimos voces nuevas, jóvenes que llegan a renovarnos, a incursionar en este 
universo de la poesía para enriquecerse y volar hacia un nuevo horizonte.
En este evento  de poetas colom bianas logramos una com unión con la palabra 
de cada una, con su obra y a la vez con el cosmos. Es en  este sentido en  el que el 
E ncuentro nos enseña una realidad tan vasta, que nos parece absurdo que el señor 
G arcía Aguilar nombre la poesía colom biana con apelativos de temerosa y pacata.
La aventura com ún que hemos em prendido las mujeres colombianas, en este 
sueño de palabras, ha convertido este E ncuentro en una fraternidad revolucionaria. 
Es la cam aradería del crecer juntas, de aprender de nuestros errores para edificar y 
construir un país distinto, desde este recinto de paz y del respeto por la palabra de la 
otra, perm itiéndole ser y renovarse, frente a ese o tro  que nos niega en el horror de su 
falta de identidad, de afirmación y de verdad.
Es en este ritual del compartir, en esa lectura de nuestros textos, donde se diluye 
el tiem po en  un presente mágico, atem poral, que nos eleva por encim a de la m uerte.
La repetición, año tras año del Encuentro, lo convierte en  rito, en fecha sagrada 
que esperamos y para la cual nos preparamos con absoluto delirio, sin escatim ar 
trabajo, día a día, hasta que llega la ansiada fecha.
En cada Encuentro, a la voz de las mujeres mayores de la poesía colombiana, las 
ALMADRES, o en el hallazgo de otras metáforas que en  nuestro interior surten el 
efecto de la revelación, iniciamos un cam ino nuevo, ese sendero desconocido que 
nos perm itirá el acceso a la palabra y a la metáfora, quizá nunca antes vislumbrada.
Cada día se acentúa en  Colombia la m arginalidad de la poesía y más aún, de la 
poesía de las mujeres. Hoy, la cerem onia se reduce a nuestros Encuentros, a esta 
Fiesta Sagrada que tiene com o epicentro el M useo Rayo, en Roldanillo, pueblo del 
departam ento  del Valle del Cauca, en el corazón de Colombia.
Pero si se quiere negar la poesía de siempre, si se quiere borrar de la taz del 
m undo a nuestras grandes figuras com o la m adre Josefa del Castillo, Silva, Barba 
Jacob, G aitán  D uran, Laura V ictoria, M eira Delmar, M atilde Espinosa, y otros 
tantos, «qué podemos esperar de estas voces de mujeres nuevas que hoy irrumpen 
com o el río Amazonas, desmesuradas e incontenibles.7. »Es posible que hoy tra ten  de 
ex tender un m an to  de oscuridad tren te  a nuestras obras, negándonos la entrada a 
la Casa de Poesía Silva, o ca llando  fren te  a este Verbo ilum inado?. M ientras exista 
un oasis com o el E ncuen tro  de Poetas C olom bianas donde el respeto y la verdad 
son nuestros pilares, Colom bia estará viva, redi-viva en la palabra de las mujeres. 
Nosotras lucharem os desde y en nuestra patria, perm anecerem os aquí escribiendo, 
es tu d ian d o  y p u b lic a n d o  sin desm ayo , p o rq u e  com o  d ice  O c ta v io  Paz, en  
tiem pos com o éstos, el o tro  nom bre de la poesía es Perseverancia y la Perseverancia 
es promesa de resurrección. ♦
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Florence Thomas 
Coordinadora dei grupo Mujer y Suciedad
Mis arrugas
C-~^ unca ba de fiarte uno de ¡a mujer que le diga su verdadera edad 
cVna mujer capaz de decir esto as capaz de decirlo lodo
Oscar cU)i!de
O y
_ /  0o podría vivir sin ellas. Son mis 
cómplices, me acompañan a todas partes 
y hacen parte de mi identidad. Gracias a 
ellas tengo, desde hace ya unos años, la 
cara que merezco. Las que encontraron 
refugio en la esquina de mi mirada nacie­
ron de un amor no correspondido, de un 
imposible encuentro, de una demasiado 
breve pasión, de una angustia m aterna y 
de algunas noches de insomnio. Las que 
habitan en la comisura de mis labios son 
las de la risa, del humor, de la nostalgia, 
de la felicidad y de la ternura. No sabría 
vivir sin ellas.
Algunas mujeres me han preguntado 
por qué no me hago la cirugía estética, 
esta cirugía que lo aplana todo, pero sobre 
todo los recuerdos y la memoria asegu­
rándote que a los 58 años puedes lucir 
nuevamente de 38... Y díganme, ¿porqué 
lucir de 38 cuando uno tiene 58.7. i Por 
qué renegar de la cara, de la piel y sus 
surcos, cuando son años vividos, dolores 
y risas que han moldeado la expresión y 
que le han dado un reflejo a la mirada 
y un sentido a la sonrisa?. Las arrugas 
solo atestiguan que uno ha vivido y no 
renunciaré a ellas por nada. Tengo 58
años y no renegaría de uno solo de mis 
años. No quisiera perder en los breves y 
certeros m ovim ientos de un bisturí la 
década de los 80, década de mi clara deci­
sión de trabajar con y para las mujeres 
de este país, década del nacim iento del 
grupo Mujer y Sociedad de la Universi­
dad Nacional y de la adolescencia de mis 
hijos; no quisiera negar la década de 
los 90 du ran te  la cual descubrí en  mí, 
gracias a la práctica de un aprendizaje- 
de la sororidad -expresión femenina de la 
fraternidad-, una fuerza tranquila  que 
me permite afianzar mis escogencias de 
vida en este com plejo país que aprendí 
a amar poco a poco.
Por cierto me cuido; como razona­
blemente; ya no fumo y me gusta cam i­
nar en esta Bogotá que ya nos lo está 
permitiendo. Sé por fin quienes son mis 
verdaderos amigos y sobre todo amigas 
y descubro lo delicioso de saber decir 
“no” cuando es preciso.
Además, mirando a los hombres de 
mi edad, com prendí que las mujeres no 
envejecem os solas... N uestros amigos, 
nuestros compañeros envejecen al mismo 
tiempo, al mismo ritm o que nosotras y a
veces más dram áticam ente que nosotras. 
Conozco a los hombres de 55 o de 60 
años. Nada envidiables: Barriga naciente 
y a m enudo más que naciente, calvicie 
a p a ren te , gord itos en  la c in tu ra , po­
te n c ia  sex u a l b a s ta n te  a fe c ta d a , 
and ropausia  y com pañía. La cu ltu ra  
siempre más benévola con los hombres 
que con las m ujeres nos quiere hacer 
c re e r  que  envejecem os solas... Pero 
conmigo no lo logró! Mis amigos varones 
me acom pañan en ésto y no siempre lo 
viven bien a pesar de una m irada más 
generosa sobre sus canas y sus marcadas 
arrugas en la esquina de su mirada. Al 
contrario  parecería que este hombre de 
55 o 60 años tan moldeado por el tiempo 
com o cualquiera de nosotras, es un seduc­
tor... S ed u c to r tal vez, pero  m áxim o 
hasta las 11 de la noche... porque más 
allá, no les cuento!! Y nadie lo cuenta!! 
Incluso les d iré  que  las m ujeres, en 
genera l, envejecem os m ejor que  los
hombres. Hemos pospuesto tantas cosas, 
tan tas pasiones, tan to s  viajes, tan tos 
encuentros que este otro tiem po que nos 
regala la vida al llegar a los 60, es, hoy 
día, para las mujeres de mi generación, 
una posible fiesta.
Arrugas y canas me seguirán acom ­
pañando. Borrarlas, negarlas, sería algo 
así com o una traición a lo que soy hoy 
día; sería como renegar de estos m om en­
tos de vida que 'm e construyeron; como 
renunciar a la imagen que me devuelve 
el espejo cada m añana; com o no aceptar 
la identidad que por fin me define, me 
da un nom bre y a la vez me perm ite 
nom brar a los y las que me han amado, 
que me am an. Y por fortuna conozco 
hombres que se reconocen tam bién en 
mis arrugas y no los sepultaré por medio 
de una cirugía estética. A hí están ellas, 
grabadas en mi piel y les prom eto que se­
guirán ahí. Definitivamente quiero a mis 
arrugas y con ellas la edad que tengo. ♦
Respuestas a la columna de Florence
“Mis arrugas” publicadas en el diario El Tiempo
C U
Cirugía Estética 
¿Me q u e d o  con  mis arrugas?
El concepto de belleza es innato en el ser humano. 
En la última década, la cirugía estética ha crecido 
un 600% en Estados Unidos y en Europa. 
Felipe Coiffman, MD.
y 7 a c e  algunos días leía en El T iem ­
po un excelen te  artícu lo  de F lorence 
Thom as, coordinadora del G rupo M ujer 
y Sociedad, sobre porqué no se operaría 
de sus arrugas. Me encan tan  sus artícu­
los y respeto sus conceptos, pero no com ­
parto sus opiniones sobre las arrugas.
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La m ujer n a c ió  para  ser bella . 
Por eso es más bella que el hombre y por 
eso es considerada com o el paradigm a 
de la belleza. No cabe duda que una 
mujer sin arrugas es más bella que una 
con ellas. Esro no quiere decir que las 
mujeres con arrugas sean feas.
El concepto de belleza es innato en 
el ser humano. A un bebe, por ejemplo, 
le atraen los juguetes más 
bonitos. La primera obra 
de arte  que el hom bre 
primitivo hizo, antes de 
pintar las pinturas rupes­
tres en las cavernas de 
Lascaux y de Altam ira, 
fue adornarse a sí mismo.
Se colocaba plum as en 
la cabeza y se pintaba la 
cara con colorantes m inerales o vege­
tales. Posiblemente, lo hacía por imitar 
a los animales. Observemos que en esto, 
el m acho es más bello que la hembra. 
El león es más herm oso que la leona. 
El gallo es más hermoso que la gallina, 
etc. En cambio, en el género hum ano es 
la hembra la más hermosa. Y para verse 
aun más hermosa, se maquilla, usa ves­
tidos llamativos, se peina atractivam ente 
y cuando ve que su juventud se esta que­
dando atrás, se opera de las arrugas o se 
hace subir los senos o se hace liposucción 
de grasa de abdomen y mil cosas más que 
la cirugía estética les ofrece.
Los c iru jan o s  p lás tico s  vem os, 
sin sorpresa, que cada vez más gente
recurre a la cirugía estética. Tanto hom ­
bres com o m ujeres. La razón es que 
en tre  más desarrollado es un pueblo, 
social, cultural y económ icam ente, más 
alto es su sentido de autoestim ación y 
de presentación personal.
A un campesino ignorante, no le 
importa m ucho llevar una cicatriz en la 
cara, pero a una persona culta, sí.
En la última década, 
la c iru g ía  e s té t ic a  ha 
crecido un 600 por ciento 
en los Estados Unidos y 
Europa, especialmente en 
cuan to  a la liposucción 
( s u c c io n a r  g ra sa )  se 
refiere. El 17 por ciento 
de las o p e ra c io n e s  de 
arrugas en cara se practi­
can en hombres. Ellos también quieren un 
aspecto juvenil en un mundo competitivo 
en donde la juventud está desplazando a 
los viejos. Y no hay edad para ello. En 
California (Estados Unidos), una señora 
se operó de arrugas a los 93 años de edad. 
Su bisnieta le dijo: “Ahuelita, pero para 
que te vas a operar de arrugas si ya estas 
al borde de la tum ba”. Ella, graciosa­
mente, le contestó: “lo entiendo. Pero yo 
quiero ser un cadáver bonito”.
Hasta el papa Pablo VI, en la in­
auguración de un congreso m undial de 
cirugía estética en Roma, proclamó que 
recurrir a la cirugía esté tica  no es un 
simple acto de vanidad. Sostenía que si 
el cuerpo es el receptáculo del alma, que
es perfecta, es licito que el cuerpo tam ­
bién trate  Je  ser perfecto. Yo he operado 
a monjas Je  senos (reducción) y a sacer­
dotes de arrugas de cara.
Dejo en claro que no estoy estim u­
lando a la m ujer para que se opere de sus 
arrugas. Si no le molestan, excelente, no 
se opere. Pero si se siente incom oda con 
ellas y quiere verse y sentirse más joven, 
hay solución, es
Marcas de la experiencia y el tiem po
Las arrugas d e  F lo rence T hom as. 
A lberto de la Rosa
ué tr is te z a , d o c to r  Felipe 
C oiffm an, MD. E scritos com o el suyo, 
publicado el pasado v iernes 22 en  la 
sección editorial de El Tiempo, en el que 
se refiere  a las arrugas de la seño ra  
Thom as, no dejan más alternativa que 
contestarlo.
Prim ero, porque su noción  de la 
cultura y de la belleza es muy discutible, 
segundo porque, en razón a su especiali­
dad, los tactores económ icos implícitos 
invalidan buena parte de sus conceptos 
y, por ú ltim o, porque constituye  una 
a f re n ta  p a ra  q u ie n e s  o s te n ta n  con  
orgullo las marcas dejadas por la expe­
riencia y el tiempo.
El m a te ria lism o  de e s ta  ép o ca , 
donde la forma y no el contenido parece 
ser lo más im portante, no es, afortuna­
dam ente, la pauta que todos seguimos. 
El hecho que nos encontrem os inmersos 
en las imágenes pulidas y sensuales que 
proyecta la cultura occidental por todos 
lados, y que buena parte de la sociedad 
se id en tif iq u e  con  ello , no  significa 
que esto  sea universal, sea lo mejor, o 
represen te  una  a u té n tic a  m uestra  de 
c iv ilización y re fin am ien to . De o tra  
parte, en su em peño por parecerse a los 
insípidos modelos propuestos, m uchos 
pagan lo que no tiene para conseguir la 
ilusión de ser com o ellos, dejando  de 
lado cualquier consideración y poniendo 
su salud en riesgo.
Déjeme decirle, doctor, que en el 
rostro de ese cam pesino ignorante al que 
usted se refiere, esculpido por el tiempo, 
el sol y el viento, encuentro  m ucha más 
belleza que en el aséptico sem blante del 
m aniquí m oderno.
El rostro de Doña Florence es -de 
lejos- más hermoso que la estirada faz de 
una decadente actriz, m odelo o m ujer 
que se niega plásticam ente a aceptar la 
riqueza de su propia existencia.
En de trim en to  de una honorable 
ram a de la m edicina, por lo que veo, 
Doctor, la profundidad de su pretendida 
cu ltu ra  no sobrepasa  la que segu ra­
m ente alcanza con su escalpelo.
* Felipe Coiítman es uno Je  los más conocidos y 
prestigiosos c iru janos plásticos Je  A m érica 
Latina.
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“Monólogos de la vagina”
desde una óptica costeña
C u a n d o  salió en cartelera la obra del Teatro Nacional “M O N Ó LO G O S DE 
LA VAGINA" , me especté (sic) como debió pasarle a muchas mujeres, pues sólo el 
título causaba sorpresa para aquellos y aquellas que pensamos que ya era hora de 
desafiar ese tema mítico, espinoso, escondido, satírico, casi delictivo y tic- doble moral 
y, por qué no decirlo, Sensual, Seductor y fascinante; era así com o el inesperado 
destape social de la cenicienta del cuerpo hum ano femenino -LA VAGINA-. Pero 
tam bién supongo que hubo reacciones de escozor entre aquellas y aquellos que ya se 
acostum braron a tenerla en el anonim ato y restarle protagonismo.
La verdad sea dicha, yo he sido una de las representantes femeninas que celebra la 
puesta en escena de esta pieza teatral que se convierte en una justa defensa de la mujer 
para uno de sus preciados más importantes, corrijo, EL MAS IM PORTAN TE”.
Entraré, entonces, a contarles mi heroica experiencia como espectadora de la 
obra que catalogo de heroica porque tuve que pasar por una serie de tropiezos para ir 
a verla en Barranquilla, pues vivo en la Guajira, y el sitio más cercano donde existiría 
la posibilidad de presentarla era en esa ciudad. Tuve que esperar, a veces con impa­
ciencia, que llegara, pero al fin llegó.
Era una feliz coincidencia que para la techa de presentación de la obra estuviera 
en Barranquilla por razones de trabajo, convirtiéndose esta situación en una buena 
excusa y aliada para quedarme un día más y tener el privilegio de apreciarla.
El Amira de la Rosa, teatro donde se presentaba la obra, no se entendía de la gente 
y en especial de parejas tomadas de la mano estaban ansiosos de cómo se manifestaría 
esta vez la Vagina: Después de tanta historia de silencio, de vejaciones, de anonim ato, 
de sometimiento, de ridiculización, de exigencias, de dolor y de otras sensaciones 
acalladas; igual hablaría de sus goces y deleites, de sus artimañas, estrategias y argucias 
para conquistar y sobrevivir ¡Qué diría y cómo sustentaría su emancipación!
Los espectadores costeños lucían en tre  picaros y preocupados, las costeñas 
estábamos inquietas, apenadas y algunas, entre esas yo, jubilosas y heroicas.
D uran te  el desarrollo de la obra se sintió, por parte del auditorio  caribeño, 
el alboroto de gritos, risas y comentarios que iban desde la aceptación  y el rechazo 
de lo que se decía de la Vagina en boca de las tres excelentes actrices encargadas de
sem ejante proeza... Y eso que pienso que costeñas y costeños degustan esta clase de 
espectáculos desde una perspectiva m acondiana; pues aquí en la Costa no tienen 
reparos para coger la vagina de vuelta  y m edia y con desparpajo, atribuyéndole 
un  amplio núm ero de apodos, que en su mayoría guardan analogía con animales, 
objetos o cualqu ier cosa que se les parezca; de ah í que cuando inicia la obra 
aludiendo a los sobrenom bres que ha recibido la vagina en la geografía universal, 
se dedicaron a adicionar los que no aparecían en el monólogo y que en la Costa se 
pronuncian sin tapujos en todos los estratos sociales.
Sucedió que esa noche nuestros hom bres costeños, además de burlarse y festejar 
cada situación que acontecía con relación a esa parte noble, se sintieron tocados y 
me atrevo a decir que sensibilizados, pues lo que observé a la salida del teatro  me deja 
pensar que a partir de esa noche, la vagina pasaba a mejor vida y adquiría o tra valía 
con valor agregado.
De las m ujeres costeñas se cognotaba (sic) por sus expresiones una gran 
seguridad y altivez por poseerla, por legitimarla, por llevarla no sólo en el sitio ana tó ­
mico que le corresponde en  su conciencia , en sus ideales, en su filosofía de vida, 
es decir en su integralidad hum ana: Cuerpo, alma, espíritu y razón.
Particularm ente para la amiga que me acom pañó a la función y para mi fue una 
enriquecedora experiencia; no hicimos sino hablar de cada monólogo, cotejando sus 
contenidos con la realidad, especialmente con la de nuestro contexto que muy a pesar de 
la espontaneidad ( llámese bacanería ) que nos caracteriza, es un tema baúl de la abuela 
si lo vemos de una forma seria y analítica. Pues no es lo mismo recibir de la boca de un 
hombre un piropo obsceno y grotesco referido a la vagina que recibir alabanzas y recono­
cim iento por ser las únicas dueñas de tan  cuestionada y anhelada PRESEA.
En el taxi de regreso a casa, com entaba el conductor acerca de lo que había 
escuchado de la obra y decía que le hubiera gustado asistir porque él no entendía 
cómo hablaría “la cuestión aquella” (refiriéndose a la Vagina), y lo que es peor de 
qué hablaría -N osotras atentas a responderle le contam os la dinám ica de la obra y 
parte de su contenido con el ánimo de erradicar la errónea información y apreciación 
que tenía el inocente taxista de Monólogos de la Vagina.
Más tranquilas por la aclaración hecha a nuestro nuevo amigo y viendo que su 
silencio era de entendimiento, análisis y reflexión; decidimos pedirle su nueva opinión:
¡A jú! Serios yo no sé si entendí como debo entendé, lo que si me quedó más claro que 
el agua al caño , es que no sólo no llevo un par de mujeres bonitas y conversadoras sino un 
par de ¡cucas! Perdón de vaginas... que hablan, sienten, reclaman, pelean... mejor dicho no 
se dejan echa vaina de los hombres, a ellas ninguno las ningunea... ♦
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Phoolan Devi
‘La reina de los bandidos hindúes’
1 Debido a que nací mujer, fu i humilla Ja  en lo más profundo d el alma 
t'n  virtud de que jamás adm ití e.sa afrenta, me subleve 
y ía c i como un .ser inferior a un perro, pero me convertí en una reina 
Quiero respe/o. para mí y  para Iodas las .sere.s humanas 
'Debo decir recio que /odas Ienemas honor, independientemente 
de nuestro origen, casta, color de p ie l o sexo .1
C u e s ta  trabajo creer que una mujer de la personalidad, la tuerza interior y la 
capacidad Je  lucha de Phoolan Devi haya existido realmente, en  un país de tantos 
contrastes, contradicciones, mitos y leyendas como es la India, en donde el peso de la 
cultura anula la libre expresión y desarrollo de la mujer, viola todos sus derechos 
humanos y la m antiene en una absoluta sumisión y bajo la tutela del hombre.
En la India legendaria nació Phoolan, aquí desarrolló y lideró su lucha frontal 
contra un orden social que negaba y aún niega a las castas inferiores o “Intocables" la 
condición de seres humanos. Ella enfrentó desde muy niña la doble esclavitud que le 
imponía su cultura, por ser mujer y por pertenecer a una casta inferior, cuyo estatus 
social y financiero es miserable. Al rebelarse con tra  la injusticia e imposiciones 
de su cultura y luchar por sus derechos y los de su familia, se convirtió en un serio 
problema y en un peligro para quienes detentaban el poder y se beneficiaban de los 
serv icios y de la disponibilidad de la m ano de obra esclava.
Los Notables y autoridades de la Aldea al ver sus intereses en peligro decidieron 
castigar de manera ejemplarizante la osadía y la rebeldía de esta mujer e iniciaron 
una persecución encarnizada con el objetivo de sacarla de la Aldea cada vez que 
regresara. La golpeaban cruelmente, la hicieron encarcelar, enviaban bandidos para 
que la castigaran, la ultrajaran y la violaran en m i  propia casa. Iamhién m i  familia era 
perseguida, m altratada y privada de las condiciones mínimas de subsistencia e indu­
dablem ente, este era uno de los peores sufrimientos que Phoolan debió soportar,
I PhiHilan Devi. La Rema de bis Bandidos Hindúes, Ed. (¡rij;ilKi, México, I997
pues ella adoraba a su fam ilia tan to  com o ellos la am aron , la respaldaron y la 
acom pañaron de m anera incondicional aún en los peores m omentos; especialm ente 
su m adre quien  m erece un  reconocim ien to  porque tam bién se salió de los marcos 
de la cu ltu ra  H indú y defendió  a su hija co n tra  v ien to  y m area con una fiereza 
digna de admiración.
Finalm ente, los “N otables” decidieron que la mejor forma de solucionar este 
conflicto era buscando la salida de Phoolan de la Aldea, entonces presionaron insis­
ten tem ente  a sus padres, quienes optaron por casarla a los 11 años con un hom bre 
que además de triplicarle la edad, era el candidato elegido por sus adversarios lo cual 
garantizaba sus propósitos. Después de soportar un verdadero  infierno de m altrato 
y violaciones Phoolan huyó del lado de su m arido en grave estado  de salud y 
desnutrición, se refugió nuevam ente en  casa de sus padres tra tando de reiniciar una 
nueva vida, pero la situación era muy difícil tanto para ella como para toda su familia, 
porque una m ujer en estas condiciones quedaba convertida en una “paria” expuesta 
al rechazo, a la persecución y al escarnio público; todo esto a los 13 años.
Su regreso intranquilizó y alertó nuevam ente a sus enemigos, quienes al sentirse 
amenazados por el espíritu rebelde y libertario de esta joven, decidieron poner punto 
final al problema de m anera radical, con tra tando  a unos bandidos para secuestrarla 
y asesinarla. Phoolan logró sobrevivir pero quedó prisionera de la banda. M uchas 
veces pidió su libertad y siempre le fue negada; no quería esa vida fuera de la Ley, 
pero no tuvo opción. U no de los jefes de la banda se convirtió en su protector, le 
conm ovía enorm em ente su inocencia, su gran valentía y la osadía con la que había 
desafiado y enfrentado la injusticia de la sociedad de castas. Este guerrero tam bién 
de justa causa llamado Vikram, quien fue el único hombre que la respetó y amo 
sinceram ente, se casó con ella para devolverle su valor an te  la sociedad y para que 
nadie se atreviera a irrespetarla. En este tiem po y con su mejor m aestro y com pañero 
Phoolan aprendió todo lo relacionado con la actividad de la banda. Pero Vikram fue 
asesinado un año después y este hecho obligó a Phoolan a tom ar el m ando de la 
Banda, la cual llegó a convertirse en un  verdadero ejército conocido y tem ido en 
todo el país y a Phoolan en  la “Reina de los Bandidos Hindúes". En torno  a ella se 
tejió toda una leyenda que estimuló la imaginación y la esperanza de los desam parados 
del sistema, quienes veían en ella la encarnación de “Durga” la diosa de la guerra y 
así com o ella les dio tan to  de sí misma y de su lucha, su pueblo siempre le fue fiel y le 
dio su apoyo y protección cuándo ella lo necesitó.
Luchó co n tra  la in justicia  que esclavizaba a su pueblo y por la recuperación  
de la dignidad para todos los seres hum anos. Ella misma define su com bate en los
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siguientes términos: “Ser Dacoit (bandido) significa hacer justicia. Q uitar al rico y 
dar al pobre; corregir al traidor y al mal patrón; castigar al marido y al violador, 
obligándolos a comprender la dignidad fem enina”. N unca se quedó con más de lo
que necesitaba para sobrevivir, repartía todo lo “expropiado” equitativam ente y sus 
prioridades fueron siempre las necesidades de la gente, especialmente todo lo que 
tocaba a la condición de la mujer y su entorno y pagaba las dotes de las hijas de los 
campesinos pobres.
En 1983, Phoolan depuso las armas, se entregó formalmente con su banda y 
entró a la prisión, luego de una serie de negociaciones con un enviado personal del 
Gobernador del Estado Madhya Pradesh y por encargo directo de la Primera Ministra 
Indira Gandhi, quien le aseguró protección y respeto para su vida y la de los hombres 
de su banda y el cumplimiento formal de los acuerdos firmados al m om ento de la 
rendición. Todo lo acordado se cumplió estrictam ente hasta la m uerte de Indira 
Gandhi. Aquí comenzó un nuevo combate para Phoolan por la recuperación de su 
libertad, pues se habían pactado 8 años de cárcel y ella recobró la libertad 1 1 años 
después. Al salir se incorporó a la vida política y logró un escaño en el parlam ento de 
su país por el partido socialista y por supuesto con el apoyo de su pueblo a pesar de su 
condición de analfabeta.
Phoolan Devi fue asesinada recientem ente siendo aún parlam entaria cuando 
apenas había cumplido 38 años. Su vida y su com bate se convierten en un símbolo 
para todas las mujeres del mundo que desde sus condiciones de opresión luchan por 
la justicia, la recuperación de su dignidad, la igualdad y el reconocim iento de los 
derechos humanos de la mujer. ♦
2 Ihid, página 396
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Mujeres de negro contra la guerra
N o so tras  somos un grupo de mujeres 
que, de negro y en silencio, manifestamos 
nuestro No a la guerra y la violencia en un 
acto público, todos los últimos martes de 
cada mes, en distintas ciudades y regiones 
del país.
Nos sumamos so lidariam ente a las 
feministas pacifistas israelíes, palestinas, 
norteamericanas, yugoslavas, italianas, que de 
negro, en silencio y públicamente, se oponen 
a las guerras y al armamentismo desde sus 
respectivos países.
Las mujeres se visten de negro por la 
muerte de los seres queridos.
Nosotras somos colombianas que nos 
vestimos de negro por todos las victimas cono­
cidas y desconocidas del conflicto armado, 
incluido el conflicto urbano; estamos vestidas 
de negro para protestar por las políticas y 
prácticas de todos los ejércitos, cuyos argu­
mentos son la fuerza y la violencia.
El silencio lo hemos elegido porque los 
horrores de la guerra son innom brables, 
porque rechazamos decir palabras superfinas 
que impiden reflexionar sobre nosotras y sobre 
los demás. Escogemos el silencio frente a mu­
chos medios de comunicación que presentan
las noticias del dolor de la guerra, como hechos 
sensacionales y de manera amarillista.
Así, el color negro que vestimos y el 
silencio que comportamos, hacen visible 
nuestro repudio a todas las guerras y nuestra 
firme in tención  de promover e impulsar 
acciones y valores de la no violencia, la soli­
daridad y la defensa de la vida digna.
Este es un acto de rebelión contra la 
guerra, el patriarcado y los que detentan el 
poder de la fuerza y la barbarie.
Las mujeres de la Organización Feme­
nina Popular -O F P - Magdalena Medio, y de 
la Ruta Pacífica, queremos que regresen a 
Colombia, la vida y la muerte como hechos 
naturales a los escenarios vitales donde 
hombres y mujeres ejercemos la ciudadanía, 
trabajamos y amamos.
Li vida es un derecho indispensable para 
ejercer los demás derechos, por eso nosotras 
reiteramos, vestidas de negro, en silencio, 
portando flores y mariposas amarillas: quere­
mos vivir sin violencias.
Organización Femenina Popular 
Magdalena Medio 
Ruta Pacífica de las Mujeres
ó—
Declaración contra la guerra
^Trente al aterrador REARME de todos los grupos que sostienen la interminable guerra 
de Colombia, las mujeres que suscribimos el presente documento a través de nuestras organi­
zaciones, clamamos a los actores de la violencia que nos está destruyendo, que modifiquen ya 
la perspectiva y la lógica perversa con la cual justifican el uso de la violencia y atiendan 
nuestras voces, porque:
1. A los acuerdos se llega usando la razón y el corazón, no las armas
2. El asesinato y secuestro especialmente de menores son síntomas de degradación humana
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3. Toda pena de muerte es una derrota a la inteligencia humana
4 .  E l armamentismo es uno de lo s  mayores impedimentos para el desarrollo humano y social
Minutos de silencio: Cero . Tl,maJ„ Jt. );l r;i(,in;l WEB;
Conmemoración por las víctimas: Cero www.wcsak.net-valléc J'aostc-italic
a
c
5. La violencia no se desactiva con violenc ia sino con acciones concretas Je pa:1 a
«e
Porque Colombia necesita de todos nuestros esfuerzos para luchar contra las inocuidades 
sociales, nos planteamos contra la guerra, el armamentismo, los delitos atroces, y todas las 
estrategias violentas que día a día agitan más la barbarie en este, que también es nuestro país.
¡BASTA YA! de seguir aumentando el holocausto con la destrucción de más y más colombianas
y colombianos. zr
Nuestro llamado es a modificar las ideas que sustentan el uso de las armas y a sustituirlas 
por la conciliación. Es una invitación a creer en el pacifismo que valida la resolución no violenta 
de los conflictos y que debe ser posible en el nivel evolutivo en que nos encontramos.
Las mujeres rechazamos las mentiras que utilizan todos los actores armados en conflicto 
para sustentar y mantener la guerra.
Red Nacional de Mujeres regional Cali • Red Colombiana de Mujeres por los 
derechos sexuales y reproductivos Regional Cali • Fundación Serv icios Integrales para 
la Mujer “SI MUJER" • Grupo amplio por la liberación de la mujer • ( entro ( uliural 
Popular Melénde: • Fundación Mujer y Futuro • Movimiento cívico de la mujer • Semilla 
de Mostaza • CAMI • Fundación paz y bien • Mujeres independientes • ( 'asa de I i 
Mujer Bogotá • Ruta Pacifica tic las Mujeres Bogotá • Red Género Salud 
(Colombia) • Mujeres contra la guerra • CERFAMI
Colombia, septiembre de 2001
El I I de septiembre de 2001, también 35.615 niños murieron de hambre
• V íctim as: 35.615 (Fuente FAO) * Foros sociales organizados: Cero
• Lugares: Países más pobres del planeta • Mensajes del Papa: Cero
• Ediciones especiales de televisión: Cero • Movilizaciones de ejércitos: Cero
• Artículos de prensa: Cero * Hipótesis sobre identidad de
• Mensajes de Presidentes de las responsables: Ninguna 
Repúblicas: Cero * Probables autores del crimen:
• Convocatorias de unidad Países ricos 
por la crisis: Cero
• Manifestaciones de solidaridad: Cero ________________
